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Resumen

En el estudio de los autores y de sus obras es importante tener en cuenta el contexto 
histórico, no sólo para ubicar temporalmente los mismo y comprender sus inquie-
tudes, sino también para interpretarlos de un modo cabal. Es por eso que presento 
el caso de Meister Eckhart, un autor controvertido por las doctrinas y por el modo 
de expresarlas, que lo llevaron a padecer un proceso y una condena inquisitorial 
que, años posteriores, demostró no ser tal, pero que influyó de modo negativo en 
su recepción.
Palabras clave: Baja Edad Media; Meister Eckhart; Proceso inquisitorial; Conflicto 
entre Iglesia e Imperio; Fraticelli; Beguinas; Libre Espíritu
Historical facts and their influence on the approach to mystical authors and their 
works. The particular case of Meister Eckhart
Abstract

When authors and their works are studied, it’s important to consider the historical 
context, not only to place them in time and understand their concerns, but to inter-
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pret them accurately. That’s why I introduce Meister Eckhart’s case, a controversial 
author, because of his doctrines and the way he expresses them. These characteris-
tics led him to a doctrinal process and an inquisitorial condemnation; nevertheless, 
years later, it proved not to be such, but this condemnation influenced in a negative 
way in Eckhart’s reception.
Keywords: Late Middle Ages; Meister Eckhart; Inquisitorial Process; Conflict be-
tween Church and Empire; Fraticelli; Beguines; Free Spirit.

En la obra Eckardus Theutonicus, homo doctus et sanctus, que 
recopila las investigaciones llevadas adelante a fines del siglo XX en 
torno al proceso de Meister Eckhart, Winfried Trusen escribe:

«Sólo cuando conozcamos mejor el transfondo histórico de la obra de Ec-
khart, podremos apreciarlo como personalidad global, y evitar los errores 
que residen en el distanciamiento de su pensamiento de la pastoral práctica 
de sus otras tareas como representante destacado de su Orden».1

Este párrafo realza la importancia de conocer las obras de 
Meister Eckhart (c. 1260-1328) y el desarrollo histórico de cómo fue-
ron elaboradas, tarea complicada debido a que se poseen pocos da-
tos de la vida del Maestro dominico, más allá de lo que se conoce 
por los documentos de la Orden de Predicadores y sobre todo por el 
proceso inquisitorial. Sin embargo, las palabras de Trusen motivan 
la redacción del presente artículo, buscando ampliar el concepto de 
transfondo histórico a la «gran historia» y no sólo al desarrollo in-
mediato de los acontecimientos de la vida de Eckhart. Por tratarse 
de un personaje de cierta relevancia –el Maestro Turigio era reco-
nocido como un gran intelectual, comprometido con las actividades 
dirigenciales de su Orden, y un predicador de prestigio– los hechos 
políticos, eclesiásticos y espirituales no son un mero decorado que 
rodea la acción reflexiva de Eckhart, en cuanto a sus escritos y pre-

1  Winfried Trusen, «Zum Prozeß gegen Meister Eckhart» en Eckardus Theutonicus, homo 
doctus et sanctus. Nachweise und Berichte zum Prozeß gegen Meister Eckhart, Heinrich Stirni-
mann y Ruedi Imbach (Freiburg: Universitätsverlag Freiburg Schweiz, 1992), 7. Esta obra con-
tiene las investigaciones en torno al proceso inquisitorial llevado contra el Maestro Turingio en 
Colonia y en Aviñón, la condena contenida en la Bula de Juan XXII In agro dominico y su correcta 
interpretación.
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dicaciones, ni tampoco un simple marco para la mirada que de él 
tuvieron otros actores. Es más, para quienes aborden el estudio de 
las obras del Turingio tampoco debería serlo, ya que la historia es el 
prisma a través del cual se puede mirar, de modo más cabal, dichas 
obras y su recepción, ya sea en su propio tiempo como en el actual. 
La historia brinda una clave hermenéutica que ayuda a evitar ana-
cronismos e interpretaciones sesgadas. El caso de Meister Eckhart 
y el proceso inquisitorial expresan la importancia de dicho prisma 
histórico; la prueba es el estudio sobre la doctrina del Maestro do-
minico llevada adelante en 1980, en el cual se encuentra el escrito de 
Trusen sobre el proceso contra Meister Eckhart.

Los textos no pueden ser abordados aisladamente, como si 
fueran impermeables al entorno. Las grandes obras escritas respon-
den a preguntas tan sencillas –y, a la vez, tan complejas– como las 
siguientes: ¿quiénes son los destinatarios inmediatos y los lectores 
de esta obra?2 ¿cuáles son las circunstancias en las que se redactan? 
¿qué ideas previas subyacen? ¿qué inquietudes interiores del autor 
son expresadas en estas palabras? Las preguntas pueden multipli-
carse aún más. El mismo proceso de condena de Meister Eckhart no 
se puede circunscribir a los supuestos errores doctrinales, o a las ex-
presiones ambiguas y osadas que sin duda el Maestro utiliza en sus 
escritos. Para comprender en profundidad el proceso iniciado en 
Colonia (1325-1327) y el realizado en Aviñón (1327-1329),3 se debe 
hacer referencia a hechos tan influyentes en la interpretación de las 
obras del Maestro Turingio como la reacción negativa de algunos 
frailes dominicos a la implementación de la reforma de costumbres 
llevada adelante por la Orden de Predicadores en Alemania; o el en-
frentamiento del Papado con el Imperio, tema recurrente en la Edad 

2  Esta pregunta, según mi punto de vista, es fundamental para comprender cabalmente las 
obras del Maestro Eckhart. Por ejemplo, en algunas de sus obras –por ejemplo, las Conversa-
ciones de discernimiento (RdU-DW V, 137-376)– presupone una formación y un camino espiritual 
recorrido: «Éstas son las pláticas que el vicario de Turingia, el prior de Erfurt, fray Eckhart de la 
Orden de los Predicadores, mantuvo con aquellos hijos [espirituales] que reunidos con él para las 
colaciones le preguntaban muchas cosas durante esas pláticas». Sin este marco de comprensión, 
se corre el riesgo de malinterpretar las enseñanzas del Maestro Turingio.

3  Se debe tener en cuenta que el proceso concluyó post mortem, dato para nada irrelevante, 
como se verá.
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Media –que en la situación concreta de Meister Eckhart involucra al 
Papa Juan XXII (1316-1334) y a Luis de Baviera (1314-1347)–, cuyas 
repercuciones resuenan en gran parte de la Cristiandad, sobre todo 
en la región del Rin, donde las Órdenes religiosas replican dicho en-
frentamiento, e incluso dentro de una misma Orden sus miembros 
asumen partidismos enfrentados; o la disputa entorno a la pobreza 
de Cristo y los Apóstoles, y cómo la misma influye en la defensa o 
acusación de las distintas órdenes religiosas entre sí frente a Juan 
XXII.4 A estas aristas conflictivas de la Renania del siglo XIV se debe 
adicionar la experiencia comunitaria de los begardos y beguinas, 
cuyas inquietudes espirituales los lleva a emprender nuevas ma-
neras de vivir la fe que despiertan sospechas en las autoridades 
eclesiásticas, sobre todo cuando dicha experiencia se confunde con 
otras expresiones de ribetes excéntricos y heterodoxos. 

1. Juan XXII y los espirituales

Por una cuestión de extensión del presente escrito, no abordo 
el contexto social, económico y cultural de Europa Occidental de 
los siglos XIII y XIV, por lo que me restrigiré a los acontecimientos 
estrictamente religiosos; pero no hay dudas de que este marco pre-
senta situaciones complejas5 que influyen en el ánimo general del 

4  Es paradigmática la opinión que Guillermo de Ockham y Miguel de Cesena dan de Meister 
Eckhart cuando los franciscanos están siendo observados por sus ideas –entre ellas, la cuestión 
de la pobreza–: «Intentos de influenciar el curso del proceso vienen de círculos franciscanos. 
Miguel de Cesena, general de la Orden y espiritual, en un escrito de acusación directo a la Cu-
ria el 18 de septiembre de 1328, llamado Appellatio maior, se convierte en un fanático contra 
Eckhart, el fraile predicador, que en los escritos y en la predicación habría difundido “execrables 
y monstruosas herejías” y llevado a la herejía a muchas personas, en la Teutonia y también en 
otros lados. …Mucho más general es una declaración de Guillermo de Ockham del 26 de mayo de 
1328, que pasó a formar parte del Tractatus contra Benedictum. Guillermo sostiene como “ab-
surda” las doctrinas de Eckhart, de las cuales refiere algunas, da por cierto que en Alemania ellas 
han encontrado muchos seguidores, hombres y mujeres, y lamentablemente también frailes 
menores, y que Eckhart debía responder finalmente ante la Curia Papal en base a una acusación 
del Arzobispo de Colonia». Kurt Ruh, Meister Eckhart. Teologo – Predicatore – Mistico (Brescia: 
Morcelliana, 1989), 267-268.

5  Mejora en la productividad agraria, desarrollo de las ciudades y del comercio, los enfrenta-
mientos bélicos –sobre todo entre Francia e Inglaterra–, la peste, etc. Para profundizar, consultar: 
Jérôme Baschet, La civilización feudal. Europa del año mil a la colonización de América (México: 
Fondo de Cultura Económica, 2009); Federico Tavelli, «De la sacralidad de la naturaleza a la del 
hombre. La transformación de la religiosidad durante la Edad Media», Teología 142 (2023); Johan 
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hombre bajomedieval. Analizo brevemente la realidad del Pontifi-
cado de Juan XXII, sus problemáticas y desafíos, los cuales encuen-
tran sus raíces en Pontificados anteriores, como ser los de Celestino 
V y Bonifacio VIII. 

La elección de Celestino V fue considerada en su momento 
para muchos poco afortunada, en cuanto que no cumplió con las ex-
pectativas depositadas en él;6 la misma es producto de un acuerdo 
entre dos de las grandes familias romanas, los Colonna y los Orsini, 
y el hecho de recurrir a un hombre piadoso de reconocida santidad, 
supuso para los Cardenales un motivo de esperanza para una Igle-
sia convulsionada.7 Pedro Murrone, el Papa angélico, al inicio de su 
pontificado, es el depositario de las esperanzas de reforma. Sin em-
bargo, los problemas derivados de ciertas decisiones tomadas por 
Celestino V supondrán grandes dolores de cabeza para los Papas 
posteriores: la cuestión de los espirituales y la pobreza de Cristo y 
los Apóstoles son una prueba.8 Luego de la renuncia de Celestino 
V, acaecida el 13 de diciembre de 1294, dando por finalizado un 
Pontificado de menos de seis meses, es elegido Bonifacio VIII. Bene-
dicto Gaetani, su nombre de nacimiento, hereda el conflicto de los 
espirituales, que se intensifica al revocar los privilegios y beneficios 
que les había concedido su inmediato antecesor. Es conocido que 
Bonifacio VIII padeció vínculos complicados con varios grupos: la 
familia Colonna, el rey francés Felipe IV el Hermoso y su corte de 

Huizinga, El otoño de la Edad Media (Madrid: Alianza Editorial, 2016); Jacques Le Goff, La Baja 
Edad Media (Madrid: Siglo XXI, 2016).

6  Cf, Hubert Jedin, Manual de Historia de la Iglesia, tomo V: La Iglesia de la Edad Media 
después de la Reforma Gregoriana (Barcelona: Herder, 1986), 454.

7  Esta elección está coloreada con un mensaje que recibió el Cardenal de Ostia, Latino Mal-
abranca, en el cual se le comunicaba que un santo eremita había recibido una revelación divina. 
El eremita era Pedro Murrone. Ante este mensaje, los cardenales estuvieron de acuerdo en que 
«sólo un santo podría, dada aquella situación, calmar la cólera divina». Cf. Agustín Fliche y Víc-
tor Martin (dirs.), Historia de la Iglesia. De los orígenes a nuestros días, tomo XI: Centralización 
pontificia y tendencias nacionales (Valencia: EDICEP, 1979), 98.

8  Este movimiento encuentra su origen en la Orden de los Frailes Menores. Ya en vida del 
santo fundador, Francisco de Asís, la Orden experimentó tendencias que concluyeron en divisio-
nes de la familia franciscana, entre las cuales se encuentran los rigoristas, quienes toman como 
base la aplicación sin ambagajes de la regla primitiva y del Testamento espiritual del santo de 
Asís.



40 Revista Teología • Tomo LXI • Nº 145 • Diciembre 2024: 35-60

SERGIO SARZA

legistas, los güelfos y los gibelinos enfrentados en el norte de Italia.9 
Además, las ideas milenaristas de Joaquín de Fiore, que tomaron 
algunos franciscanos espirituales como Fray Gerardo del Borgo san 
Donnino y Pedro Juan de Olivi, afirman la posibilidad del adveni-
miento de un Papa hereje que combatiría a la verdadera Iglesia de 
Cristo, la Iglesia espiritual.

Juan XXII recibe estos conflictos, y se granjea los propios, como 
es el enfrentamiento con Luis de Baviera y sus pretenciones a la Co-
rona Imperial. Durante el período aviñonés del Pontificado la dis-
puta con los llamados espirituales se agudiza, y toma dimensiones 
claramente políticas. El Papa cahorsino dará un golpe certero a este 
movimiento. Ubertino da Casale, gran exponente de los espirituales 
franciscanos, llamados también fraticelli, es obligado a abandonar la 
orden franciscana para ingresar a la benedictina el 1º de octubre de 
1317. Juan XXII promulga la Bula Quorundam exigit, el 7 de octubre 
de 1317, en la que obliga a todos los disidentes a someterse a la au-
toridad legítima. No es el único documento contra los espirituales 
que redacta el Papa.10 Las medidas disciplinares se mezclan con las 
cuestiones doctrinales, además de revocar reglamentaciones de la 
Orden franciscana y su modo particular de administrar los bienes 
que usufructan.11 En 1323, con la Bula Cum inter nonnullos, declara 
que es falso y herético decir que Jesús y sus Apóstoles no poseían 
ninguna cosa en propiedad, ni siquiera de modo comunitario. Para 
los espirituales, el Papa había apostatado, y se estaban cumpliendo 
las profecías de Joaquín de Fiore.

Para 1328 la cuestión se encuentra en un punto álgido. Miguel 
de Cesena, el Ministro General de la Orden, es llamado a Aviñón 

9  Cf., Bernardino Llorca, Ricardo García-Villoslada, Juan M. Laboa, Historia de la Iglesia 
Católica, Tomo II: Edad Media (800-1303). La cristiandad en el mundo europeo y feudal (Madrid: 
B.A.C., 19996).

10  Por ejemplo, el 30 de diciembre del mismo año promulga la Bula Sancta Romana, en la 
que se condena a los franciscanos partidarios de la separación entre rigoristas y conventuales, 
de Italia, Sicilia, Francia y de cualquier otro lugar. No había posibilidad de apelar esta medida. 
Una condena más grave sufren los rigoristas toscanos que habían huido a Sicilia, con la Bula 
Gloriosam Ecclesiam, del 23 de enero de 1318. Para esta última puede consultarse DH 910-916.

11  Nicolás III, el 14 de agosto de 1279, mediante la decretal Exiit qui seminat, había conce-
dido el usufructo pero no la tenencia de los muebles, inmuebles y ornamentos.
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donde tiene un altercado fuerte con el Papa. Miguel de Cesena esca-
pa en la noche del 26 al 27 de mayo, junto con Bonagrazia de Bérga-
mo y Guillermo de Ockham.12 Enterado Juan XXII de esta huida, el 
28 de mayo ordena arrestar a los fugitivos, y el 6 de junio destituye 
a Miguel de Cesena de todos sus cargos. El 16 de noviembre de 1329 
por medio de la Bula Quia vir reprobus refuta todas las tesis defen-
didas por el antiguo ministro general de los frailes menores. Unos 
meses antes, en el mismo año, Meister Eckhart había sido condena-
do por el Papa con la Bula In agro dominico, luego de su proceso en 
Aviñón.13

2. Juan XXII y Luis de Baviera

Simultáneamente al conflicto con los espirituales francisca-
nos, el Papa cahorsino debe enfrentar las pretenciones imperiales 
de Luis de Baviera y sus ideas novedosas. Luis es un personaje que 
influye en el proceso contra Meister Eckhart, no porque haya inter-
venido directamente en el mismo, sino porque el Papa Juan XXII ne-
cesita tener partidarios suyos en Alemania para enfrentarlo, y uno 
de éstos era el Arzobispo de Colonia, Enrique II de Virneburg, que 
es quien da curso al primer proceso contra el Turingio.

El fallecimiento del Emperador Enrique VII en 1313 abre la 
disputa por la corona imperial entre Federico de Austria, quien es 
elegido Emperador por tres electores el 19 de octubre de 1314, y 
Luis de Baviera, quien a su vez es elegido para el mismo cargo por 
los otros cinco electores. Ambos fueron coronados el 25 de noviem-

12  Guillermo de Ockham padece un proceso en Aviñón por algunas ideas suya entre 1324 y 
1328. La prolongación de dicho proceso hace que Ockham tome aversión a Juan XXII, y se suma 
a la causa de Miguel de Cesena, junto con quien y otros redactan un documento contra el Papa y 
huyen de Aviñón el 26 de mayo de 1328. Ockham sostiene que la Iglesia debe despojarse de sus 
posesiones y de su intervención en el ámbito temporal, y también sostiene ideas conciliaristas. 
Cf. Guillermo Fraile, Historia de la Filosofía II. El Judaísmo, el Cristianismo, el Islam y la Filosofía 
(Madrid: Biblioteca de Autores Cristianos, 1966), 1111-1113. 

13  DH 950-980.
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bre. Ninguno tenía la legitimidad asegurada, por lo que ambos re-
curren al Papa para que dirimiera la disputa.

Una vez que Juan XXII es elegido Papa en 1316, tiene como 
objetivo debilitar la autoridad del Imperio en favor de la Iglesia, 
para lo cual mantiene el interregno. El 28 de septiembre de 1322 se 
desarrolla la Batalla de Mühldorf, en la que Luis vence a su rival. 
La dieta de Nuremberg declara a Luis como el legítimo Emperador; 
éste comunica su elección a Juan XXII con la esperanza de recibir 
su reconocimiento. Sin embargo, el Papa no lo da. Luis no desea 
esperar más, y decide actuar como Emperador legítimo. Nombra un 
Vicario General para Italia, lo que hace enfurecer al Papa, quien le 
aplica penas espirituales, y tiene motivos para hacerlo. Sus interven-
ciones en Italia y el haber dado refugio en su corte a los espirituales 
son motivos suficientes para considerarlo un defensor de herejes y 
un enemigo de la Iglesia. El Papa cita a Luis a Aviñón, quien no se 
presenta, por lo que pasado el 7 de enero de 1324, luego de haber 
recibido la gracia de una prórroga, Luis de Baviera es excomulga-
do. En julio de ese mismo año, Luis vuelve a ser excomulgado. El 
enfrentamiento continúa.

Se deben estudiar las corrientes de pensamiento que envuel-
ven la disputa entre Papado e Imperio en este período. El Papado 
expresa la corriente hierocrática, que concibe el poder como prove-
niente directamente de Dios al Papa y éste es el mediador ante las 
autoridades terrenales.14 En el caso particular de Luis de Baviera, 
la concepción ya es otra: el poder es ascendente,15 y quien mejor 
expone esta idea es Marsilio de Padua con su obra Defensor Pacis, 

14  Lo que Arquillière llamó el Agustinismo Político. Cf. Henri-Xavier Arquillière, El Agus-
tinismo político. Ensayo sobre la formación de las teorías políticas en la Edad Media, (Granada: 
Editorial de la Universidad de Granada, 2005). En la página 38, Arquillière describe lo que en-
tiende por Agustinismo Político: «En suma, la tendencia a subsumir el orden natural en el orden 
sobrenatural, tal parece ser la característica del agustinismo a los ojos de dos eminentes críticos 
[Mandonnet y Gilson, citados antes por el autor]. Añadiremos una consecuencia, que aquéllos no 
consideraron, la cual constituye lo que hemos llamado el agustinismo político: una tendencia a 
subsumir el derecho natural en la justicia sobrenatural, el derecho del Estado en el de la Iglesia».

15  Es interesante el artículo de Claudia D’Amico, «El Conciliarismo y la teoría ascendente 
del poder en las postrimerías de la Edad Media» en La filosofía política clásica. De la Antigüedad 
al Renacimiento (Buenos Aires: CLACSO, Consejo Latinoamericano de Ciencias Sociales, 1999). 
Edición en PDF. Cap. V.
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publicada en 1324. A Marsilio de Padua se le suman Guillermo de 
Ockham y Juan de Jardún, y los tres actúan en la corte de Luis.16

 Luis de Baviera tiene el respado de algunos obispos alema-
nes y de los espirituales franciscanos; declara al «sacerdote Juan» 
hereje e indigno del Papado. Su argumentación es reforzada por las 
ideas de Marsilio de Padua y de Juan de Jardún. Ambos llegaron 
a Munich en 1326. Para ellos, el Imperio tiene supremacía sobre el 
Papado. Marsilio de Padua afirma que la autoridad del Emperador 
no depende del Papa, y por eso su coronación debe ser realizada 
por representantes del pueblo, que es el depositario del poder que 
viene de Dios. El conjunto de los súbditos o la parte mejor de ellos 
son los que tienen la potestad de coronar al Emperador. El gober-
nante es aquel que fue elegido por el pueblo para que ejecute lo que 
éste había legislado.17 Luis de Baviera acepta estas ideas, y pronto 
las pondrá en acto. Se dirige al centro de Italia en 1327. En Roma, 
Sciarra Colonna formó un gobierno democrático de 52 ciudadanos. 
Luis de Baviera ingresa de modo triunfal a la Ciudad Eterna el 7 de 
enero de 1328. Lo acompañan varios obispos, abades y religiosos, 
muchos de ellos franciscanos. 

Luis desea imperiosamente ser coronado Emperador, pero se 
hace presente una vez más el problema de su legitimidad. Es en este 
momento en que se aplican de modo práctico las ideas de Marsilio 
de Padua y Juan de Jardún.18 Sin dudas, se trata de un cambio de 
época. El gran momento de Luis de Baviera llega el 17 de enero. Al 
ingresar a la Basílica de San Pedro, dos obispos lo consagran según 
la tradición, y Sciarra Colonna, en calidad de primer ciudadano y 
representante del pueblo romano, coloca la Corona Imperial en la 

16  Para una comprensión del pensamiento político en la Edad Media, se puede consultar: 
Walter Ullmann, Historia del pensamiento político en la Edad Media (Barcelona: Ariel, 2003); Pe-
dro Roche Arnas (coord.), El pensamiento político en la Edad Media (Madrid: Fundación Ramón 
Areces, 2010) edición en PDF; no puede faltar la referencia a Joseph Lortz, Historia de la Iglesia 
en la perspectiva de la historia del pensamiento. Tomo I: Antigüedad y Edad Media (Madrid: Edi-
ciones Cristiandad, 2003).

17  Luis Martínez Gómez (ed.), Marsilio de Padua. El Defensor de la paz (Madrid: Ediciones 
Rialp, 1982), XXV.

18  Cf. Agustín Fliche y Víctor Martin, Historia…, 312.



44 Revista Teología • Tomo LXI • Nº 145 • Diciembre 2024: 35-60

SERGIO SARZA

cabeza de Luis. Es la apoteosis del monarca bávaro. Sin embargo, 
pronto tendría conflictos con el mismo pueblo que lo ha coronado.

Juan XXII priva a Luis de su ducado de Baviera por una bula 
el 8 de abril de 1328 y lo cita una vez más a comparecer a Aviñón. 
El 23 de octubre nuevamente lo declara herético por apoyar a los 
espirituales y por difundir las ideas del Defensor Pacis. Roberto de 
Anjou, los boloñeses, florentinos, sieneses y peruginos se coaligan 
contra el pretendido Emperador Bávaro. Obviamente, el Papa de-
clara nula la coronación laica de Luis.

Roma es un polvorín. Marsilio de Padua realiza una purga de 
los clérigos que apoyan a Juan XXII; Juan de Jardún, Ubertino da Ca-
sale y el hermano Bonagrazia amotinan al pueblo contra el Papa. Luis 
decide convocar un parlamento para que discuta la doctrina del Sumo 
Pontífice. Se juzga a Juan XXII en ausencia y se dicta una sentencia de 
condena y deposición del Papa.19 Es declarado hereje por sus ideas en 
relación con la pobreza de Cristo y por el trato que da al Emperador.20

La deposición del Papa abre un nuevo capítulo en la disputa 
entre el Papado y el Imperio, y surge la cuestión de la elección del 
sucesor. No había cardenales en Roma, por lo que era imperioso es-
tablecer el modo de elección. Marsilio de Padua y Juan de Colonna 
–hijo de Sciarra Colonna– piden al clero romano que conformen un 
colegio de trece electores. El 12 de mayo se elige al franciscano Pe-
dro Rainalducci, quien recibe de parte de Luis el nombre de Nicolás 
V. Este antipapa no tendrá mucho apoyo, y su suerte dependerá de 
la de su mentor, quien al poco tiempo ve decaer su estrella. El 4 de 
agosto de 1328 ambos dejan Roma.

Luis de Baviera ve cómo se complica el panorama. Debido 
a traiciones en su contra, debe regresar a Alemania. El antipapa, 
abandonado, pide perdón a Juan XXII. El año de 1330 es el inicio del 
declive definitivo de Luis de Baviera.

19  Cf. Ibid., 313-314.
20  Cf. Luis Martínez Gómez (ed.), Marsilio…, XIX.
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3. La situación espiritual de principios del siglo XIV

Los conflictos descritos brevemente con anterioridad generan 
un clima de angustia y temor que evidencian la fragilidad de la vida 
del hombre.21 Es el ámbito ideal en el que surgen movimientos po-
pulares, con una espiritualidad a veces controvertida y con ideas 
heterodoxas. Algunos son los peregrinos y penitentes, los flagelan-
tes, beguinas, begardos, los hermanos del Libre Espíritu, los Ami-
gos de Dios, y los ya citados fraticelli y espirituales franciscanos.22 
Hay una necesidad de interioridad que lleva a las personas a una 
búsqueda espiritual que muchas veces se encuadra dentro de la or-
todoxia y otras veces no.23

El grupo beguinal tiene su origen en el norte de Europa a prin-
cipios del siglo XIII, y lo constituyen hombres y mujeres,24 aunque se 
difundió más la rama femenina.25 Se trata de un grupo humano inte-
resante; aspiran a una vida más evangélica de pobreza, mendicidad y 
predicación, y que a su vez no se encuadra en la típica vida religiosa 
de los frailes o monjes. En el caso puntual de las mujeres, la actividad 
de mendigar no era recomendada en las ramas femeninas de las Ór-
denes mendicantes, puesto que podía ser peligroso para ellas.

Las beguinas se propagan mucho, en especial en la región del 
Rin y de los Países Bajos. Viven sin una regla de vida aprobada, pero 
se estructuran en torno a las actividades y a la vida comunitaria. Las 
guía una maestra, a quien llaman «Marta». Realizan votos privados 
y temporales. Los beguinatos son espacios de vida común, como 
un convento, donde llevan a cabo sus tareas, que consiste en leer 

21  Cf. Silvia Bara Bancel, «Para entender al Maestro Eckhart y la mística alemana», Ciencia 
Tomista 437 (2008): 459.

22  Cf. Ibid., 460.
23  «Esta sed de profunda relación personal con Dios no es exclusiva del siglo XIV; sin embar-

go, la intensidad de la búsqueda y el enorme número de personas que se entregaron totalmente 
a ella, tanto monjas y clérigos como laicos, es una característica peculiar de la época». Ibid., 461.

24  La rama masculina recibe el nombre de begardos. Lamentablemente, en ese mismo siglo 
equivale al término hereje a partir del siglo XIV. Cf. Ibid. 

25  Los begardos «eran religiosos laicos que habitaban en conventos; y es poco lo que se ha 
escrito sobre este movimiento masculino. Llamó mucho más la atención la organización de las 
mujeres en los beguinatos». Edith González Bernal, Místicas Medievales. El rostro femenino de la 
teología (Bogotá: Editorial Pontifica Universidad Javeriana, 2017), 68.
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comunitariamente la Sagrada Escritura y algunos libros de temas 
espirituales, muchos traducidos a lengua vernácula.26 Las beguinas 
también cuidan de los pobres y los enfermos, y realizan tareas ma-
nuales, sobre todo el hilado y el tejido. Mendigan para subsistir, 
según el espíritu de la mendicancia. Las beguinas y los begardos re-
ciben la atención espiritual de los frailes dominicos y franciscanos. 
De hecho, para el siglo XIV muchos de estos beguinatos se convier-
ten en conventos, sobre todo dominicos; sin embargo, Clemente V 
condenará este movimiento en el Concilio de Vienne (1311-1312).27 
Juan XXII volverá a condenarlo con su documento Gloriosam Eccle-
siam, en 1318,28 junto con los espirituales franciscanos. Determinada 
forma de interpretar la Biblia y la crítica a la Jerarquía Eclesiástica 
levantan sospechas.29

Las beguinas y los religiosos mendicantes se vinculan de 
modo particular; ellos son sus guías espirituales. Muchos de estos 
religiosos respaldan sus escritos, que son poemas, visiones, cartas 
y canciones.30 Los escritos de algunas de estas mujeres tienen la pe-
culiaridad de expresar la vivencia de Dios en el silencio de su cel-
da con el lenguaje trovadoresco y del amor cortés.31 Las escritoras 
beguinas son exponentes de lo que se conoce en la Historia de la 
Espiritualidad como Brautmystik, la mística del desposorio, que se 
vincula –y no se opone– con la Wesensmystik, la mística de la esen-
cia, cuyo exponente es Meister Eckhart.32

26  El dato de la lengua no es irrelevante, ya que muchos autores espirituales –Eckhart entre 
ellos– escribe en sus lenguas maternas, lo que facilita la difusión de sus obras. Además, el hecho 
de que se reunieran para la lectura común expresa la formación de estas mujeres. Por ejemplo, 
Hadewijch de Amberes y Matilde de Magdeburgo.

27  Cf. DH 891-908.
28  Cf. DH 910.-916.
29  Cf. Edith González Bernal, Místicas Medievales. El rostro femenino de la teología, 71.
30  Cf. Ibid., 73.
31  Cf. Ibid., 74. «Una característica de sus escritos es la utilización de las lenguas vernáculas 

y el gusto por los modelos de la literatura cortés y trovadoresca –Minnesang– junto con los de 
la teología victorina y cisterciense del siglo anterior. Refundan las imágenes del Cantar de los 
Cantares con el proceso interior que experimentan, llegando a parecer nuevas e incluso provoc-
ativas, al utilizar un lenguaje amoroso con gran realismo». Silvia Bara Bancel, «Para entender al 
Maestro Eckhart y la mística alemana», 462.

32  Cf. Silvia Bara Bancel, «Para entender al Maestro Eckhart y la mística alemana», 463. Esta 
autora llega a afirmar que el vínculo que el Maestro Eckhart tiene con las beguinas y el mundo de 
la Brautmystik demuestra que el fraile alemán no es tan original como puede creerse.
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Otros grupos presentes en los siglos XIII y XIV son los Ami-
gos de Dios y los Hermanos del Libre Espíritu. Son dos grupos dis-
tintos, aunque en los siglos indicados se los suele confundir entre 
sí. Menos estructurados que los begardos y las beguinas, los Ami-
gos de Dios están constituidos por hombres y mujeres que también 
quieren vivir una espiritualidad profunda y una experiencia reli-
giosa interior.33 Los Amigos de Dios, más numerosos en el siglo 
XIV, son personas que se reúnen en torno a un maestro espiritual. 
Tauler y Ruusbroec tienen contacto con estos grupos, y junto con 
Heinrich Suso los distinguen de los Hermanos del Libre Espíritu, 
quienes practican una vida desordenaba bajo la supuesta guía del 
Espíritu. Además, éstos eran grupos heréticos, antijerárquicos, an-
ticlericales y reformistas, perseguidos y condenados por la Inquisi-
ción.34 El Libre Espíritu se expresa mediante visionarios estridentes, 
una moral laxa fundada en que el hombre unido a Dios ya no peca, 
un quietismo intimista y una rebeldía intransigente.

Los Amigos de Dios siguen las ideas del desapego frente a la 
creación, el cuidado de la vida interior y la búsqueda de la unión 
con Dios en la deificación del hombre.35 Sus miembros viven a lo 
largo del valle del Rin, entre los Países Bajos y Suiza. Entre ellos 
se encuentran Enrique de Nördlingen, Nicolás de Lauffen, Juan de 
Schaftolzheim, Juan Tauler, Enrique Suso, Nicolás de Estrasbur-
go, Cristina y Margarita Ebner, Elsbeth Stagel, Rulmann Merswin 
y otros.36 Transcribían los sermones y los difundían entre ellos.37 

33  Entre sus miembros encontramos sacerdotes seculares y religiosos; nobles caballeros; 
doctores célebres como Eckhart, Suso y Tauler; personas comunes que buscaban una vida de 
piedad y una verdadera unión con Dios; beguinas, religiosas dominicas, damas piadosas, dedi-
cadas a la contemplación y al ejercicio de la caridad. Cf. Beauchesne, Dictionnaire de Spiritualité 
ascétique et mystique, s. v. «Amis de Dieu», 493-500.

34  Cf. Daniel de Pablo Maroto, Espiritualidad de la Baja Edad Media (Madrid: Editorial de 
Espiritualidad, 2000), 228.

35  A diferencia de los Hermanos del Libre Espíritu, la deificación del hombre para los Amigos 
de Dios se produce no por una auto-divinización, sino por el nacimiento de Dios en el alma, que es 
una gracia de Dios. Cf. Marie-Anne Vannier, «Jean Tauler et les Amis de Dieu» Revue des Sciences 
Religieuses 75 (2001): 457. https://www.persee.fr/doc/rscir_0035-2217_2001_num_75_4_3597

36  Cf. Salvador Sandoval (ed.), Beato Enrique Susón. Obras. Exemplar y cuatro sermones 
alemanes (Salamanca: San Esteban, 2008), 34-35. Se puede apreciar la variedad de personajes 
enumerados. Rulmann Merswin, por ejemplo, es un banquero.

37  Tauler es muy cercano a los Amigos de Dios, cuyas cualidades son descritas en sus sermones. 
Para ver un elenco de citas, Cf. Marie-Anne Vannier, «Jean Tauler et les Amis de Dieu», 458-459.
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Lamentablemente, a veces son confundidos con los integrantes del 
Libre Espíritu.

La idea de la divinización se presta a confusión, puesto que 
los Hermanos del Libre Espíritu la interpretan como una acción 
realizada por el hombre; éste se hace Dios por sus propios medios. 
El estar unidos a Dios, y creer ser Dios, los ubicaba por sobre el 
bien y el mal; por ello, consideran que no están obligados a seguir 
las correctas normas morales. Al alcanzar el estado de perfectos, el 
hombre mantiene buena su voluntad, y por lo tanto no peca, y la 
pobreza comienza a ser sólo interior.38 Entonces, los esfuerzos ascé-
ticos no tienen valor: el hombre deificado debe vivir como le plazca. 
El hombre es inocente como Adán; por eso, la desnudez y el liberti-
naje sexual también forman parte de la libertad moral.39 Finalmente, 
junto con estos grupos, también se encuentran los fraticelli o espiri-
tuales, de quienes ya se habló en el Primer Punto.

4. La Orden de Predicadores en la Alemania  
de principios del siglo XIV

En 1248 llega a la ciudad de Colonia san Alberto Magno, el 
gran Maestro dominico que organiza el Studium Generale que la Or-
den había creado en la ciudad, y permace allí hasta 1254.40 En 1267 
regresa y muere en 1280. El aporte que san Alberto hace a la teolo-
gía y la espiritualidad es fundamental para comprender la mística 
renana, no sólo en el desarrollo especulativo, sino también en la 
vinculación con parte de los habitantes de la región.41 

38  Cf. Beauchesne, Dictionnaire de Spiritualité ascétique et mystique, s. v. «Frères du Libre 
Esprit», 1241-1268.

39  Cf. Norman Cohn, En pos del milenio, (Madrid: Alianza Editorial, 1981), 178-179.
40  «El famoso centro teológico internacional que Alberto creó en la ciudad renana, aunque 

no técnicamente una universidad, fue en realidad la primera universidad alemana y la única del 
siglo. En las décadas sucesivas, un número de estudiantes brillantes se formaron y enseñaron 
allí, teólogos y místicos que dieron forma a una filosofía, una teología y un misticismo domin-
icanos alemanes perculiares». Bernard McGinn, The harvest of Mysticism in medieval Germany 
(1300-1500) (New York: The Crossroad Publishing Company, 2005), 12.

41  Cf. Julián de Cos, Predicadores. Historia de la Espiritualidad dominica (Salamanca: edita-
do por el mismo autor, 2021) edición en PDF, 63.
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La presencia de san Alberto en Renania es contemporánea 
con un gran desarrollo de la Orden de Predicadores en la región. 
Sin embargo, el empuje que la Orden tiene en sus primeras décadas 
de vida se ve empañada por un período de crisis debido a la suce-
sión de mandatos cortos de los Maestros Generales.42 Entre 1285 y 
1303 se suceden cinco Maestros Generales.43 Fray Munio de Zamo-
ra, el primero de esta serie (1285-1291) es depuesto de su cargo por 
el Sumo Pontífice, sin una razón aparente, salvo alguna oposición 
interna; esto trae un desorden en la familia dominica.44 Aparece una 
sutil relajación en algunas provincias,45 que luego se incrementará 
con la Peste Negra y con el Cisma de Occidente. Una de las causas 
de la decadencia es su propio éxito: a fines del siglo XIII la Orden 
experimenta un gran desarrollo en la fundación de nuevos conven-
tos, que debían ser ocupados por los religiosos. La proliferación 
de conventos es particularmente amplia en Alemania. Los postu-
lantes se agolpan a las puertas de los nuevos conventos, jóvenes 
y hombres mayores, e incluso son aceptados niños, contrariando 
las normativas. La relajación se manifiesta en un silencio que no se 

https://www.dominicos.org/estudio/recurso/predicadores-historia-de-la-espiritualidad-do-
minicana/

42  «La Orden de Predicadores a fines del siglo XIII y en la primera mitad del siglo XIV, mostra-
ba un estado de exuberancia que dio paso a una ampliación de la actividad y a cierta disolución 
de su vida interior. Los Maestros Generales no podían ejercer esa fecundísima y segura dirección 
en la orden, cuanto que se sucedieron uno tras otro rápidamente. (…) También los hechos de la 
historia eclesiástica, civil y universal influían mucho en la orden». Angelus Walz, Compendium 
Historiae Ordinis Praedicatorum (Romae: Pontificium Athenaeum Angelicum, 1948), 45.

43  Dichos Maestros Generales son Fr. Munio de Zamora (1285-1291), Fr. Esteban de Be-
sançon (1292-1294), Fr. Nicolás Boccasini (futuro Benedicto XI), Fr. Alberto de Chiavari (1300) 
y Fr. Bernardo de Jusix (1301-1303). Fuente: https://www.dominicos.org/quienes-somos/histo-
ria-de-los-dominicos/maestros-de-la-orden/ 

44  «La deposición del Maestro General Munio por parte del Sumo Pontífice, no por haber el 
depuesto violado las reglas o constituciones, sino sólo por alguna conveniencia de algunos ene-
migos, sea quien fuere dicho maestro, afectó seriamente a la Orden de los frailes predicadores. 
Y con el tiempo, inmediatamente después de la deposición de Munio, se sucedieron Maestros 
Generales como si todos, los cuales habían concedido retirarse, debiendo esperar el consuelo de 
un moderador firme y estable». Angelus Walz, Compendium Historiae…, 46. Mortier afirma que 
en la deposición de Munio de Zamora hubo acusaciones de haber ejercido con poca firmeza su 
gobierno. Cf. R.P. Mortier, Histoire des Maîtres Généraux de l’Ordre des Frères Prêcheurs. T. II. 
1263-1323 (Paris: Alphonse Picard et fils, 1905), 278.

45  Esta realidad también se percibe en la acción pastoral de Meister Eckhart durante su 
tarea como Provincial en Sajonia; como Vicario General en Bohemia, con plenos poderes de 
reformador; asimismo en la Provincia de Teutonia. Cf. Walter Senner, «Meister Eckhart’s life, 
training,career, and trial». En A companion to Meister Eckhart, Jeremiah M. Hackett (ed.) (Leiden 
– Boston: Bill, 2013), 20-35; y Marco Vannini (ed.), Meister Eckhart. Commenti all’Antico Testa-
mento (Florencia: Bompiani, 2019), VIII.
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respeta, una pobreza que se relativiza, un estudio que no es cuidado 
y muchos frailes que estaban sin ocupación en los conventos.46 Co-
mienza una reforma interna, en la cual se enmarca la acción pastoral 
de Meister Eckhart, quien ocupa diversos cargos, como ser el de 
Provincial de Sajonia entre 1303 y 1310. En su función de provincial 
debe corregir las debilidades de los frailes y las situaciones anóma-
las de los conventos; en caso de resistencia por parte de los sancio-
nados, debe informar de las quejas en los capítulos provinciales e 
incluso en el Capítulo General. También debe tomar la medida de 
remover a los malos priores y corregir a los frailes infractores. En el 
Capítulo General de Estrasburgo de mayo de 1307, Meister Eckhart 
es nombrado Vicario General para la Provincia de Bohemia, con la 
finalidad de extender la reforma a los conventos. Aquí encuentra 
resistencias.47

Se conoce que Meister Eckhart impartió clases en la Universi-
dad de París en dos ocasiones, privilegio que entonces sólo compar-
tió con santo Tomás.48 De regreso a Alemania en 1314, es nombrado 
Vicario General de Teutonia y reside en Estrasburgo. Allí se enfren-
ta con el Libre Espíritu.

5. Las acusaciones contra Meister Eckhart

Entre 1323 y 1324 Meister Eckhart es enviado a Colonia como 
Lector primarius en la Cátedra de Teología.49 Como se ha podido ver 
antes, la ciudad está convulsionada por la presencia de miembros 
del Libre Espíritu, que se confunden con los begardos y beguinas. El 
Arzobispo Enrique II de Virneburg está decido a enfrentar la here-
jía, por lo que envía a la hoguera o manda ahogar en el Rin a varios 

46  Cf. R.P. Mortier, Histoire des Maîtres Généraux…, 172-177.
47  Cf. Acta Echardiana 18, LW V, 169.
48  Los períodos son 1302-1303 y 1311-1313.
49  Aquí Eckhart asume como Lector primarius. Cf. Kurt Ruh, Meister Eckhart…, 253. Aun-

que Senner dice que no se puede afirmar que Eckhart haya estado a la cabeza del Studium Gener-
ale. Cf. Walter Senner, «Meister Eckhart’s life, training, career and trial», 38. Cf. Acta Echardiana 
43, LW V, 189.
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miembros de estos grupos.50 Junto con esta problemática, existen 
desaveniencias entre el clero secular y las Órdenes mendicantes. El 
conflicto radica en las confesiones, en la administración de los sa-
cramentos y los lugares de entierros.51 Por si estos problemas no 
fueran pocos, el Arzobispo está enredado en la disputa entre Luis 
de Baviera y Federico de Habsburgo; el prelado renano apoya a 
este último, y lo sigue haciendo incluso después de la Batalla de 
Mühldorf. Finalmente, el Arzobispo también tiene diferendos con 
el Consejo de la ciudad de Colonia por las libertades que este últi-
mo quiere obtener.52 Este conflicto se vincula con el enfrentamiento 
del Papa Juan XXII con Luis de Baviera; Enrique II de Virneburg se 
enfrenta al bávaro al ser partidario de Federico y es un apoyo del 
Papa en Alemania; por otro lado, el Consejo de Colonia es partida-
rio de Luis. 

La situación en la ciudad renana se vuelve más delicada en 
1324 con la excomunión de Luis de Baviera del 7 de enero. El 28 de 
marzo del mismo año la sanción es publicada. Luis apela en Sachs-
enhausen el 22 de mayo y el 11 de julio el Papa lo despoja de todos 
sus poderes temporales y excomulga a sus seguidores, y exige que 
Enrique publique la Bula Papal en su Arquidiócesis. El 15 de agosto 
Enrique II de Virneburg envía la copia de la Bula a los dominicos con 
la orden de ser leída en alemán el domingo después de la misa, bajo 
pena de excomunión si no lo hicieran. Entre tanto, para 1325, las sos-
pechas sobre la ortodoxia de Eckhart comienzan a hacerse escuchar. 

El 1º de agosto del mismo año, Nicolás de Estrasburgo es 
nombrado Visitador Pontificio de Teutonia,53 y llega a Colonia con 
dicho título. Su función es la de velar por la disciplina de los frai-
les de la Orden. Entonces es cuando recibe acusaciones contra dos 

50  Cf. Kurt Ruh, Meister Eckhart…, 255.
51  Cf. Walter Senner, «Meister Eckhart’s life, training, career and trial», 41.
52  Cf. Ibid. El diferendo recién se zanjará el 7 de septiembre de 1328, cuando Enrique II 

de Virneburg acepte las libertades y privilegios que la ciudad le reclama. Entonces renovarán el 
juramento de fidelidad con el Arzobispo. 

53  Cf. Kurt Ruh, Meister Eckhart…, 254. Aquí aplicó medidas disciplinarias y una excomu-
nión. Cf. Acta Echardiana 44, LW V, 190.
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frailes dominicos, Hermann de Summo y Guillermo de Nidecke. 
Walter Senner escribe lo siguiente:

«Durante la visita de Nicolás de Estrasburgo en el priorato de Colonia, Her-
mann de Summo y Guillermo de Nidecke fueron acusados de graves in-
fracciones contra la disciplina y la paz interior de la orden y su priorato. Por 
lo que sabemos de un documento posterior, los cargos fueron como sigue: 
Fr. Hermann ha sentenciado injustamente a dos frailes cuando fue visita-
dor en un priorato. Como visitador (inspector) del priorato de Colonia por 
mandato del entonces provincial, Enrique de Gruningen, había tratado de 
influir en una elección (presumiblemente de un prior) mediante el traslado 
de frailes e intentando otras intervenciones graves, de modo que los frailes 
lo agredieron físicamente durante la elección. Además, estaba probado que 
desapareció del priorato en ropas civiles repetidamente a la noche y que 
tenía vínculos cercanos con personas lascivas y sospechosas, especialmente 
con una mujer pobre, quien parecía ser la concubina de un sacerdote se-
cular. … Guillermo de Nidecke fue acusado de tener contacto íntimo con 
mujeres de mala fama en detrimento de sus estudios y de la buena fama de 
la orden, debido a sus continuas visitas a una monja, transgredir su clau-
sura, incluso luego de haber sido prohibido expresamente por el capítulo 
provincial, y de haber causado problemas en otros lados».54

Mientras se realiza el proceso contra ellos, Hermann de Sum-
mo55 y Guillermo de Nidecke acusan a Meister Eckhart sin dar 
pruebas. Aparece una lista con proposiciones supuestamente he-
réticas extraídas del Libro de la consolación divina, una de las obras 
del Maestro Turingio. Nicolás de Estrasburgo se ve obligado a abrir 
una investigación contra Eckhart a raíz de la denuncia. Lo que mo-
lesta del Maestro dominico es su modo de predicar. Estos frailes son 
contrarios a la obra de reforma que lleva adelante Meister Eckhart; 
el Maestro se defiende y envía una nota cuya primera palabra es 
Requisitus, documento que se ha perdido.56 Nicolás de Estrasburgo 

54  Walter Senner, «Meister Eckhart’s life, training, career and trial», 50-51.
55  Este fraile dominico ya había actuado con anterioridad contra el Meister Eckhart: «Her-

mann de Summo había esparcido “rumores infamantes” sobre otros frailes e incluso compuso 
“notorios panfletos” con sendos contenidos. Él no llamó a los acusados a justificarse, simple-
mente presentó los rumores. En el capítulo en el que fue acusado y condenado por haber dado 
falso testimonio por haber esparcido rumores orales y escrito panfletos contra un fraile –Meister 
Eckhart– por graves crímenes (herejía). Incluso su amigo, Enrique de Gruningen, quien fuera pro-
vincial en ese momento, tuvo que conceder esto “por el bien de la justicia”. Además, Hermann 
fue condenado por haber dado falso testimonio en otros casos menos graves». Walter Senner, 
«Meister Eckhart’s life, training, career and trial», 49.

56  Cf. Acta Echardiana 45, LW V, 192.
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acepta esta defensa, por lo que desestima la acusación. Hermann de 
Summo y Guillermo de Nidecke son encontrados culpables. Este 
último es removido del priorato de Colonia y es enviado a Aquis-
grán; Hermann es enviado a la cárcel del priorato.57 Pero las cosas 
no quedan así. Guillermo de Nidecke presenta una acusación con-
tra Meister Eckhart ante el Arzobispo de Colonia, Enrique II de Vir-
neburg, y también logra liberar a Hermann de la cárcel del priorato 
de Colonia, quien se suma a la denuncia.58 Una vez más, acusan 
a Meister Eckhart de predicar herejías.59 Enrique II de Virneburg 
inicia un proceso de inquisición, basándose en la denuncia de los 
frailes dominicos. Los comisarios inquisidores son Rainer de Frisia, 
canónico y doctor en Teología; fr. Pedro de Estate y fr. Alberto de 
Milán, ambos pertenecientes a la orden franciscana.60

Luego de la presentación de unas listas con proposiciones su-
puestamente heréticas,61 Eckhart redacta lo que se conoce como el 
Rechtfertigungsschrift62 –el escrito de defensa– en donde, además de 
refutar la acusación de herejía, llama envidiosos a los frailes acu-
sadores. Por otro lado, reclama la libertad y los privilegios de la 
Orden de Predicadores y afirma que no está obligado a compare-
cer ante ese tribunal. Meister Eckhart puede ser juzgado sólo por el 

57  Cf. Walter Senner, «Meister Eckhart’s life, training, career and trial», 52.
58  Cf. Acta Echardiana 46, LW V, 197.
59  Los frailes aemuli (envidiosos), como los llamará Eckhart, atacan principalmente las en-

señanzas espirituales del Maestro Turingio, en cuanto a su expresión y al conjunto de su activ-
idad como predicador en lengua alemana. Cf. Amador Vega Esquerra (ed.), El fruto de la nada. 
Maestro Eckhart (Madrid: Siruela, 2008), 12

60  «La circunstancia de que dos franciscanos fueran nombrados comisarios no puede in-
durcir a difamar a los frailes menores como acusadores y promotores particularmente celosos 
del proceso contra Eckhart. Ciertamente, estaba en juego también el “interés” en una condena 
del famoso dominicano. Esto resulta de una fuerte situación de competencia que entre las dos 
Órdenes se hacía siempre más fuerte, en el plano de la enseñanza universitaria y en el del ejer-
cicio de la predicación y de la cura de almas en la ciudad. Pero tensiones entre las dos Órdenes 
son evidentes también en la diversa conducta diferente respecto a la contienda por el trono entre 
Federico el Hermoso de Habsburgo y Luis el Bávaro –contienda que también era eclesiástica–, y 
finalmente en las intervenciones de los franciscanos Miguel de Cesena y Guillermo de Ockham 
contra Eckhart… Todo esto, sin embargo, era más música retórica de acompañamiento que 
fuerza motriz en el proceso contra Eckhart. El pretexto era, como se ha visto, de todos modos, 
una circunstancia interna de la Orden. Como sucede a menudo, la crítica y la sospecha contra 
una personalidad excepcional se recogen propiamente en medio de sus propias filas». Kurt Ruh, 
Meister Eckhart…, 255-256.

61  Cf. Acta Echardiana 47, LW V, 226-245.
62  Cf. Acta Echardiana 48, LW V, 275-354.
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Papa o por la Universidad de París en cuestiones doctrinales. Ade-
más de este descargo, sostiene que muchas de las tesis presentadas 
no son suyas, y que la falta de comprensión de sus ideas se debe a 
lo iletrado de sus acusadores, y afirma que está dispuesto a corregir 
sus errores en caso de ser probados: «Puedo errar, pero no puedo 
ser hereje, puesto que eso es ser obstinado en el error».63 Poco des-
pués se confecciona otras listas con pasajes extraídos del Comentario 
al Evangelio de Juan,64 que supuestamente posee errores,65 y también 
con frases del Comentario al libro de la Sabiduría y de varios sermones.

Enrique II de Virneburg instruye el proceso contra el Maestro 
Eckhart, y el 24 de enero de 1327 el fraile dominico es interrogado 
por el Capítulo en la Catedral de Colonia. A su vez, Nicolás de Es-
trasburgo también es acusado de impedir el trabajo de investiga-
ción de la Inquisición, por lo que éste apela a la Corte Pontificia.66 
Lo mismo hará el Maestro Eckhart,67 molesto por la lentitud innece-
saria del proceso.

El 13 de febrero de 1327, el Maestro Turingio lleva adelante 
una defensa espontánea en la Iglesia de los dominicos en Colonia.68 
Un fraile dominico, Conrado de Halberstadt, lee el escrito en latín 
y él lo traduce al alemán, para dar testimonio de su buena fe y del 
rechazo a cualquier error que haya podido inferirse de sus escritos y 
de sus sermones.69 Los inquisidores le comunican que su apelación 
a la Santa Sede carece de sentido.70 Al mismo tiempo, el Vicario del 
Procurador General, Gerardo de Podahns, envía al Papa Juan XXII 
una lista con 10 u 11 puntos de acusación contra Hermman de Sum-

63  Cf. Walter Senner, «Meister Eckhart’s life, training, career and trial», 61-62.
64  Cf. Acta Echardiana 49, LW V, 531-534.
65  Cf. Amador Vega Esquerra (ed.), El fruto…, 25.
66  Cf. Acta Echardiana 50, LW V, 535-537.
67  Cf. Acta Echardiana 53, LW V, 544-547.
68  Cf. Acta Echardiana 54, LW V, 547-549.
69  «Cabe subrayar la matización formulada por Eckhart: se retractó de las sentencias “en 

cuanto a su sentido herético”. Porque empleaba conscientemente formulaciones novedosas, 
provocativas y que a primera vista podían ser “monstruosas”, pero al examinarlas con atención, 
emergía de ellas una lectura más profunda y verdadera». Silvia Bara Bancel, «El pensamiento del 
maestro Eckhart ¿discípulo de santo Tomás?», Teología y Vida 63/1 (2022), 88.

70  Cf. Acta Echardiana 55, LW V, 550-551.
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mo y Guillermo de Nidecke.71 Este recurso que tiene por objetivo 
defender al Maestro Dominico quedó sin efecto, puesto que el Papa 
designó una comisión de teólogos para que convocara a Eckhart 
a Aviñón. Estos teólogos evalúan las listas hechas en Colonia y el 
Escrito de defensa, y redactan un escrito en el que están contenidas 
28 frases tomadas de sus obras.72

Hacia la ciudad del Ródano se dirige el Maestro Turingio. Los 
teólogos interrogan a Eckhart y redactan el Votum Avenionense,73 y 
las consideran a todas heréticas como suenan.74 En esa misma ciu-
dad el Maestro Eckhart fallece, presumiblemente el 28 de enero de 
1328.75 La Bula In agro dominico, del 27 de marzo de 1329, censura 
quince proposiciones de los trabajos del Maestro Dominico como 
heréticos, según como suenan, y dos más que son consideradas he-
réticas pero no auténticas; también declara once artículos más como 
auténticos y que pueden ser malinterpretados. Asimismo, el texto 
de la Bula no expresa una condena directa al Maestro como hereje.76 

Es necesario tener presente la investigación que se realizó a 
fines del siglo XX sobre la doctrina de Meister Eckhart y el proceso 
en su contra. En el Capítulo General de los dominicos de 1980 se 

71  Cf. Acta Echardiana 56, LW V, 552-556.
72  Cf. Amador Vega Esquerra (ed.), El fruto…, 26. Cf. Acta Echardiana 57, LW V, 557-560.
73  Cf. Acta Echardiana 59, LW V, 568-590.
74  Cf. Walter Senner, «Meister Eckhart’s life, training, career and trial», 75-76. La comisión 

parece interesada en la lectura literal de las proposiciones.
75  Según una regla general del derecho romano, un proceso finaliza con la muerte del 

acusado, pero el Arzobispo de Colonia, enterado del suceso, pide al Papa que no cierre la inves-
tigación hasta alcanzar un veredicto. Este pedido demuestra que Enrique II de Virneburg tenía 
una extraña fijación con este proceso.

76  El 15 de abril de 1329, el Papa Juan XXII envía una carta al Arzobispo de Colonia que con-
tiene el texto de la Bula In agro dominico. Tiene la orden de ser publicada en la Arquidiócesis y en 
la provincia eclesiástica. Fuera de la misma, no se publica. «Su mal concebida defensa, junto con 
la falla de procedimiento de juzgar proposiciones fuera de su contexto, explica por qué los teólo-
gos pudieron ubicar bajo una nube la enseñanza y memoria de un teólogo quien nunca quiso ser 
hereje. Como la bula de Juan XXII reconoce, antes de su muerte Eckhart libremente se retractó 
de los errores que pudieran estar contenidos en sus escritos. Eckhart nunca tuvo la intención de 
enseñar falsas doctrinas. Sus errores eran verbales. Lidiando con conceptos profundos y difíciles, 
pudo y debió haber hablado con más precisión. Parte de la falta de comprensión viene del uso 
de la lengua vernácula para predicar de los frutos de sus profundas experiencias y reflexiones. 
…La lengua vernácula en desarrollo aún era inadecuada para transmitir las ideas profundas que 
él trató de expresar. Incluso en el entusiasmo de su prédica, a menudo usaba paradojas e hipér-
boles, haciendo afirmaciones que requerían una formulación teológica más cuidadosa». William 
Hinnebusch, The History of the Dominican Order. T. II. (New York: Alba House, 1973), 310.
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pidió realizar una investigación sobre Meister Eckahrt para probar 
su herejía u ortodoxia. Una vez realizada la misma, se presentó un 
documento con los resultados a la Congregación para la Doctrina 
de la Fe,77 presidida entonces por Joseph Ratzinger, futuro Papa Be-
nedicto XVI en el cual se afirmaba que Eckahrt no debía ser rehabi-
litado, debido a que jamás había sido condenado. Por otro lado, el 
Cardenal Ratzinger respondió positivamente a dicha proposición, 
diciendo que Eckhart no necesita ser rehabilitado; que su doctrina 
está en consonancia con la fe católica, y que es un teólogo digno de 
recomendación.78

Como conclusión, luego del recorrido realizado, cabe pregun-
tarse: ¿por qué después de más de 600 años los investigadores de 
la obra de Meister Eckhart reconocen que es un teólogo digno de 
recomendación? La respuesta puede brindarse luego del breve re-
corrido hecho por los acontecimientos históricos que enmarcan y 
colorean el proceso inquisitorial contra el Maestro. El clima espiri-
tual de marcado interés por la unión con Dios y de búsqueda de una 
vida de profunda interioridad, que se ve atravesado por algunas 
corrientes espirituales que no responden del todo a la ortodoxia, 
tiñe de sospecha la obra de Meister Eckhart. Los intereses políticos 
que se mezclan con las cuestiones religiosas también influyen en la 
valoración de la obra del Maestro dominico. Esto se puede apreciar 
en el proceso de Colonia promovido por Enrique II de Virneburg, 
quien a su vez es un aliado del Papa Juan XXII en el diferendo con-
tra Luis de Baviera. Este apoyo, sin duda, influyó en el proceso avi-
ñonés contra Eckhart; se podría decir, por el tenor de la condena y 
su restricción a la Provincia de Colonia, que ésta se dictó, en buena 
medida, para que Juan XXII conservara a uno de sus aliados en la 
Alemania de los largos enfrentamientos entre el Papado y el Impe-
rio. No eran tiempos para perderlos, ya que también el Papa enfren-

77  Las conclusiones están contenidas en la obra de Stirnimann e Imbach ya citada.
78  Puede consultarse una breve reseña de este proceso en: https://ordo-praedicatorum.

blogspot.com/2010/05/maestro-eckhart-rehabilitado-un-buen.html .
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ta la cuestión de los espirituales, quienes ponían en tela de juicio su 
ortodoxia y que se habían aliado con Luis de Baviera.

Al mismo tiempo, la Orden de Predicadores padece disen-
siones internas en relación al espíritu de reforma que era necesario 
aplicar, del cual Meister Eckhart es uno de sus exponentes. Los ce-
los que suscita un afamado teólogo y predicador, cuyo pensamiento 
es complejo y de expresión ambigua, brindan el condimento para 
desviar la atención de la reforma hacia el cuestionamiento doctrinal 
del Maestro turingio. El clima espiritual un poco enrarecido es el 
marco necesario para que estas acusaciones sean tenidas en cuenta.

Como se puede apreciar, el juicio negativo que en su momen-
to se hizo sobre algunas expresiones contenidas en las obras de 
Eckhart no puede ser analizado y estudiado sin tener en cuenta el 
prisma histórico a través del cual se realizó dicho juicio. Esto evita 
que se caiga en una parcial evaluación de las obras de uno de los 
grandes exponentes de la espiritualidad cristiana, me atrevo a decir, 
de todos los tiempos. De este modo, se podrá comprender con ma-
yor justicia la contribución filosófica, teológica y espiritual de uno 
de los grandes escritores de la Iglesia Medieval.
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